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JESÚS ESTÁ ENTRE NOSOTROS

cANTO DE ENTRADA

Jesús está entre nosotros,
Él vive hoy y su Espíritu a todos da.
Jesús razón de nuestra vida.
Es el Señor, nos reúne
en pueblo de amor.

Cambia nuestras vidas con tu fuerza,
guárdanos por siempre en tu presencia.
Tú eres verdad. Tú eres la paz.

Rompe las cadenas que nos atan,
llénanos de Gracia en tu Palabra,
gracias Señor, gracias Salvador.

Nuestras existencias hoy te alaban,
nuestros corazones te dan gracias.
Tú eres amor, tú eres canción.

Gloria

Gloria a Dios en el cielo
y en la tierra paz a los hombres
que ama el Señor.

Por tu inmensa gloria te alabamos,
te bendecimos, te adoramos,
te glorificamos, te damos gracias.

Señor Dios, rey celestial,
Dios Padre todopoderoso,
Señor Hijo único, Jesucristo
Señor Dios, Cordero de Dios,
Hijo del Padre.

Tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros.
Tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestras súplicas.
Tú que estás sentado a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros.

Porque sólo tú eres Santo,
solo tú Señor,
solo tú altísimo Jesucristo.
Con el Espíritu Santo,
en la gloria de Dios Padre.
Amén.



OFERTORIO

ESTO QUE SOY, ESO TE DOY

A veces me pregunto: “¿por qué yo?”
Y solo me respondes:“porque quiero.”
Es un misterio grande que nos llames,
así tal como somos, a tu encuentro.

Entonces redescubro una verdad:
mi vida, nuestra vida, es un tesoro.
Se trata entonces solo de ofrecerte,
con todo nuestro amor, esto que somos.

Qué te daré, qué te daremos,
si todo, todo, es tu regalo.
Te ofreceré, te ofreceremos,
esto que somos, esto que soy,
eso te doy.

Esto que soy, esto es lo que te doy,
esto que somos, es lo que te damos.
Tú no desprecias nuestra vida humilde,
se trata de poner todo en tus manos.
Aquí van mis trabajos y mi fe,
mis mates, mis bajones y mis sueños.
Y todas las personas que me diste,
desde mi corazón te las ofrezco.

Qué te daré...

JESUCRISTO, DANOS
DE ESTE PAN

COMUNIÓN

Jesucristo, danos de este pan.
Que tu pueblo crezca en la unidad.

Siendo Dios, hombre te hiciste
para poderte entregar
en la cruz sangriento altar
donde a los hombres te diste.
Al morir te diste todo,
ofreciéndote en la cruz y era
el cielo, buen Jesús,
que nos dabas de ese modo.

Cuando eres celebrado,
en cada Misa te das,
pero ya no mueres más
porque estás resucitado.
Una vez todo te diste
y es cada Misa esa vez,
hasta que vuelvas después
como Tú lo prometiste.

Que podamos con María,
en tu Espíritu Jesús
ser los hijos de la luz
más hermanos cada día.
Y estrechando nuestras manos
obedientes a tu voz,
ser así pueblo de Dios
servidor de los hermanos.



VIDA EN ABUNDANCIA

Los lirios del campo y las aves del cielo
no se preocupan porque están en mis manos,
Tené confianza en mí, acá estoy junto a vos.

Amá lo que sos y tus circunstancias,
estoy con vos, con tu cruz en mi espalda.
Todo terminará bien,yo hago nuevas
todas las cosas.

Yo vengo a traerte vida,
vida en abundancia,
en abundancia.
Yo soy el camino,
la verdad y la vida,
vida en abundancia,
en abundancia.

No hice al hombre para que esté solo,
caminen juntos como hermanos.
Sopórtense mutuamente,
ámense unos a otros.

La felicidad de la vida eterna
empieza conmigo en la tierra.
Sentite vivo, la fiesta del reino
comienza acá.

Yo vengo a traerte vida...

Animo tus sueños y tus proyectos,
todas tus búsquedas y tus anhelos.
Ya oí tu plegaria, arrojate a la esperanza.
Subí a mi barca, navegá mar adentro,
en lo profundo está lo verdadero.
Animate a volar, la aventura de confiar.

COMO CRISTO NOS AMÓ

Como Cristo nos amó nadie pudo amar jamás:
Él nos guía como estrella por la inmensa oscuridad,
al partir con Él el pan, alimenta nuestro amor,
es el Pan de la amistad, el Pan de Dios.

Es mi Cuerpo, vengan a comer.
Es mi Sangre, vengan a beber.
Porque soy la Vida, yo soy el Amor.
¡A tu amor eterno llévanos, Señor!

Como Cristo nos amó nadie pudo amar jamás:
en su pueblo es un obrero como todos los demás,
con sus manos gana el pan, trabajando con amor,
Él conoce la pobreza y el dolor.

Como Cristo nos amó nadie pudo amar jamás:
al morir en una cruz nos dio su paz y libertad,
pero al fin resucitó por la fuerza de su amor 
y salió de su sepulcro vencedor.

Como Cristo nos amó nadie pudo amar jamás:
Él nos une como hermanos en su Reino de bondad,
para siempre junto a Él, viviremos sin temor,
nada puede separarnos de su amor.

HIMNO EUCARÍSTICO

Viniste al mundo a traernos la vida,
vida abundante que el Padre nos da.
Nos encontraste sin paz y muy solos,
por eso Tú te quedaste en el pan.

Tu Eucaristía es misterio de entrega,
pan amasado en dolor y amistad.
Es alimento que nos hace hermanos,
solo en tu Amor nos podremos amar.

Nos prometiste quedarte por siempre,
si faltas Tú, a quien vamos a ir.
Quédate aquí, cenaremos contigo,
danos tu pan, danos hambre de Ti.

Nos ordenaste remar mar adentro
y en tu Palabra las redes echar.
En los que sufren queremos servirte,
y a los que lloran, llevarles tu Pan.
Cuando las sombras parecen vencernos
tu rostro amigo nos muestra la luz.
Y al adorarte hecho Pan, sigue ardiendo,
el mismo amor que nació en Emaús.
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SANTA MISA

ALMA DE CRISTO

meditacIÓN

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua de su costado, lávame.

Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.

Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme.
Y en la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti.
Para que con tus santos te alabe.
Por los siglos de los siglos. Amén.


